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JBZ siguiente artículo, que se publicó 
en Londres, y que nos ha sido re­
mitido , lo insertamos tal como está 
en el idioma ingles , porque na­
da puede honrarnos tanto como 
el juicio de un extrangero respe­
table , que aleja de sí toda sospecha 
de parcialidad. 

ARTÍCULO COMUNICADO. 
Londres 20 de abril 1813.—Se­

ñores Editores. Es cosa que no pue­
de concebirse por qual desgracia es 
tan general en.el inundo la fluctua­
ción en las opiniones : lo mismo que 
ayer lograba una alta reputación, se 
tiene hoy por insignificante, y acaso 
es mirado mañana como de ningún 
valor , aunque el objeto de que se 
trate sea exactamente el mismo. No 
«era extraño que vds. me pregun-

k ten adonde va á dar este preludio, 
y por tanto quiero satisfacerles stt 
curiosidad. 

Ayuntamiento de Madrid 



86 
Yo tengo el honor de ser ün ofi­

cial ingles, defensor entusiasta de la 
libertad de España, ppr la qual lie 
arriesgado. varias veces mi vida. Al 
volver últimamente de la Península, 
en donde lie sido testigo, de los in­
comparables .y esforzados hechos'de 
valor de sus habitantes , no pude 
inenos. de sorprehenderine al oh> á 
ciertas personas hablar de ellos con 
una frialdad que pudiera desanimar, 
.respecto qe la causa que defienden, 
á ; quien estuviese, menos instruido 
en su verdadero mérito é induda­
ble valor; mientras que al mismo 
tiempo prodigan á los rusos ince­
santes y desmedidos elogios. Los ru­
sos, decían , .son los.vencedores de 
los franceses ; la Europa les deberá -
su libertad j ellos son el, terror de Bb-
naparte • y en poco tiempo obtendrán 
una de los primeros lugares entre las 
naciones del ..mundo* Tales palabras, 
harto Repetidas, dieron lugar a l a s 
siguientes reflexiones , que espero no 
parezcan á vds. indignas de" verse 
insertadas en su apreciable perió­
dico; • " ' ; • 
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La traición mas inaudita puso en 

manos de los franceses las primeras 
fortalezas de España , quando el im­
perio de Rusia se hallaba por el 
contrario al principio de la contien­
da enteramente libre',- y no conta­
minado por el enemigo; y- si per­
dió algunos puestos importantes, per­
diólos^ cediendo. a fuerzas' superio­
res , y'disputando él terreno. Apenas 
tenían los españoles al principio de 
su revoliicion tropas disciplinadas, 
habiendo la astucia y fraude de Bb-
napartó arrancádoles. los. mejores 
y mas veteranos batallones ,;y coñ-
ducídolos al norte de Europa i uiíén-

;tras que los rusos jamas se Vieron 
sin un exército bien Organizado y 
aguerrido. Cosa, era apenas cono­
cida eri. España en la primera épo­
ca de la guerra gefes militares ex­
perimentados y capaces de dirigir 
..con tino la fuerza armada de "la 
Nación , quañdo Rusia tenia viejos 
y acreditados genérales , vencedores 

« rniichas veces dé los franceses. La 
Península se encontró de repente 
en .las mas críticas' circunstancias, 
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sin forma establecidadé ' gobierno;-
al tiempo que Moscovia veia las ó r ­
denes imperiales, y él antiguo sis­
tema gubernativo inalterable, y en 
el mismo estado que anteriormente. 
La aspereza del clima en Rusia, sin 
duda ninguna, fué el mas podero­
so auxilio para sus exércitos, mien­
tras que los sufridos españoles se 
vieron en la dura necesidad de pe­
lear con una clase de enemigos que 
se creían en el Elíseo baxo un cli­
ma tan templado y delicioso. Ago-
viados con los males internos, y 
coartados en sus esfuerzos por los 
sucesos de las colonias, peleaban los 
españoles contra un torrente impe­
tuoso de calamidades; mientras que 
los moscovitas nada tenian que los 
distraxese de la conservación de sus 
propiedades. Es cierto que los ru­
sos han sido robados y maltratados 
en algunos parages por las hordas 
sanguinarias del tirano; pero ¿ quien 
puede comparar los males de una 
guerra abierta, con la continuada rui­
na y desolación de las provincias 
mas florecientes de España , destoüi-
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das y taladas sin misericordia, y con 
Ja mayor crueldad por aquellos mis­
mos á quienes poco antes llamaban 
sus aliados los mas fieles? 

No es posible negar que Espa* 
ña ha recibido considerables socor­
ros de la Gran-Bretaña; pero tam­
bién es preciso tener presente que 
á proporción de las calamidades que 
ha sufrido, no solo fueron estos ab­
solutamente necesarios , sino que tal 
vez hubieran sido inadecuados (sin el 
auxilio del entusiasmo por la libertad) 
para poner á esta España en el es­
tado formidable en que hoy se ha­
lla. Por otra parte , la Rusia se ha 
visto animada y estimulada por el 
exemplo de los valientes españoles, 
al mismo tiempo que la sostenían el 
espirutu nacional y buenos deseos de 
la Inglaterra , y ha sufrido por poco 

, tiempo los desastres de la guerra den­
tro de su propio territorio. Nada otra 
cosa han tenido que hacer los rusos 
sino seguir el camino que les han tri­
llado los intrépidos españoles regán­
dole abundantemente con su sangre; 

. y en unapalabra,sinlaheróicay án r 
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tes nunca vista resistencia de los. es­
pañoles , seria tal^vez al presente un; 
pi-e^leiriá-la;libertad del Continente, 
-^aandoíí ya; casi pñede- darse por 
s e t ó ^ i i >—:> „ -,, ., 

J. oda cotnpaíaeibn es odiosa, y ,1a 
jüsticia.ejjígeqtie,nadie, sea,priv ado 
desús derechosiasí.que cóncedová Jos 
rusosconel niayoi^gustorhaber. mos-
.trado^el mayor,-vigoe y.patriotismo 
pcir lá; causa,común ; mas jamas les 
permitiré el que nsiQiiopGlicen losjau-

•retesrdeies^osidiasí^ipuesta que. no 
fuero» los primeros á dar principio 
á- la-tremenda lucha con el gigan­
te de -Europa, Por una parte observe-

- nios^que los españoles,no están ocio­
sos ••'; .y ;tós continuados; hechos de 
valor dé-» algunos justinguidos parti­
darios, son. buena prueba de ,mi 
aserción , sin> hacer caso de quedos. 
españoles, llevan, muertos 500y fran­
ceses dentro de j la Península i por 
la otra/Eeflexíonemos acerca de las.sá-, 
bias ííiriedidas • que toma el Gobierno 
Español de ¡acuerdo con .el ilustre 
Hiarques V^elington,, y. el decreto por 
el.queestecélebiie.g^eiieralha recibi-
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do la dirección de..todas las, trepas 
de la península; y •la;ba.r.ffl:enía.qüe 
existe entre los dos gabinetes* nos .de-
xarán pocas dudas acerca -idel,. -fel^ 
éxito de la. guerra en Espaíia?'lilla 
gritó' la pr imera , a l a s armas;:jella 
ha continuado, su .venganza sin per-
donarmedios para destr.uirialcouum 
enemigo-; ella ha jnradQ.s.U:.?.uioa,<y 
ella cumplirá su juramento; aunque. 
la hubiese dé costar .700 años,.co­
mo la expulsión de los Árabes in­
vasores. 

Yo no quiero,rebaxar de ningu­
na manera' el mérito de los rusos; 
pero no es justo que sus esfuerzos 
obscurezcan. la intrepidez y ; la heroi­
ca tenacidad délos valientes españo­
les. Loqueyo quiero,y lo único que 
deseo es , que en la construcción de 
la real arca de la libertad, de la 
independencia y del-patriotismo de 
Europa, iluminadaen su centro por 
el radiante sol de la gran Bretaña, 
que desconoce el encogimiento del 
•invierno y la molicie del verano, lue­
go que los progresos de esta fuerte 
obra se completen ep, el norte coa 
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el esplendor de la aurora boreal, 
el clima delicioso y el cielo tem­
plado del Mediodía permitan llegue 
á su perfección , y que los nobles y 
heroicos obreros dexen su trabajo 
después de haber obligado á ia Fran­
cia á entrar dentro del circulo tra­
zado por el compás (\e la razón, y 
& ornar voluntariamente esta hermo­
sa lábrica, tan necesaria para su feli­
cidad, como para el bien del génerb 
humano. 

Reúnanse, pues , todas las naciones,.al re­
dedor de esta. arca por medio de una cadena 
eléetrica,yestréchense con una fuerza también 
eléctrica, desapareciendo las diferencias de 
españoles y rusos , polacos y portugueses, 
alemanes é ingleses, y todos juntos piensen so­
lo en salvar á la Europa de la dominación y ti­
ranía francesa.Estiéndanse los laureles nacidos 
enEspañay Portugal,conformes al suelo y al cli­
ma, y hermoseen es-ta magnifica arca de poder 
y de fuerza irresistible, hasta que connaturali­
zándose en la misma Rusia, sean la única pal­
ma por la qual disputen entre si las naciones 
que hacen frente á la usurpación del tirano 
del mundo. Soy de vds.—Miles Ibet-iae. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de D. ti. .Ye/ge». 
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